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El pasado año, de infausta memoria, se 
cumplían veinticinco años de la publi-
cación del libro cuya información bá-
sica encabeza estas líneas. Fue dirigido 
por Michèle Merger, Albert Carreras y 
Andrea Giuntini; lo cual, dicho sea de 
paso y amablemente, es coherente con 
las palabras finales del título: retos, 
desafíos… pues es algo que define a los 
tres y que han hecho como consigna de 
su vida: abordar retos, afrontar desafíos 
y hacerlo con buen ánimo.  
Hoy no podría decirse esto, al menos en 
España, pero… ¡es un libro de actas!, y, 

sin embargo, es un gran libro – no son 
conceptos opuestos – que reunió una 
espléndida nómina de autores. Recoge 
las actas del congreso internacional que 
se celebró en San Miniato (Italia) en 
1993 bajo el tema: Les réseaux Euro-
péens transnationaux XIXe-XXe 
siécles. Nouvelles aproches sur la for-
mation d’un systhème transnational de 
transports et de communications, 
congreso que a su vez preparó la sesión 
B8 del 11.º Congreso de la Asociación 
Internacional de Historia Económica 
que se celebró en Milán al año si-
guiente. Si bien conviene precisar que 
no todos los trabajos presentados en 
Miniato llegaron después al libro.  
Los trabajos aquí recogidos, fueron el 
resultado de cuatro años de estudio en 
un proyecto en el que colaboraron dos 
grandes instituciones de investigación: 
el Instituto Universitario Europeo de 
Florencia y el Institut d’Histoire Mo-
derne et Contemporaine (CNRS Paris) 
y eso se nota. Se contó con la participa-
ción como invitados de François Ca-
ron, Rainer Fremdling, Stephen Sals-
bury y Daniel Headrick. Y se aborda-
ron una gran amplitud de temas, pues el 
concepto de redes es extenso, y porque 
no se desdeñaron las cuestiones teóri-
cas al estilo de la función que estas re-
des desempeñan en la configuración de 
un territorio o al papel que desplegó y 
despliega el ferrocarril como instru-
mento uniformizador y de estandariza-
ción en la difusión de nuevas tecno-
logías en el sector transportes. Desde 
esta perspectiva, conviene también re-
cordar la oportuna advertencia que 
efectuó Elena Cefis en su texto, cuando 
mostró los problemas que dificultan la 
internacionalización de la red europea 
y la uniformización técnica, y que están 
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asociados a las rivalidades tecno-
lógicas, tal y como se ha puesto en evi-
dencia con las pugnas francoalemanas 
ante el desarrollo de las redes de alta 
velocidad en Europa. 
Uno de los objetivos de tan ímprobo 
desempeño fue el de ofrecer, a quienes 
toman decisiones en las altas esferas 
políticas y económicas, así como a in-
vestigadores y centros de investiga-
ción, un buen instrumento de trabajo. 
Que luego no digan aquello de que no 
contábamos con información o nadie 
nos dijo nada… El balance que hoy po-
demos hacer, a este respecto, es proba-
blemente el de que, para desgracia de 
todos, se lee muy poca Historia. Y esto 
debe servirnos para redoblar esfuerzos 
y tratar de difundir, como sea preciso, 
el resultado de nuestras investigaciones 
de largo plazo. Europa sigue siendo la 
misma y sus problemas de fondo muy 
similares y en la toma de decisiones, 
muchas veces parece que se actúa como 
a ciegas, sin saber… pero sabemos mu-
cho: de éxitos y de fracasos, de buenas 
y de malas decisiones, de la coopera-
ción y sus ventajas, del impacto enorme 
de las infraestructuras sobre el territo-
rio, la economía, sus gentes… y de sus 
costes y procedimientos de financia-
ción, de la necesidad de mirar a largo 
plazo y no actuar con criterios cortopla-
cistas o que solo tienen en cuenta un de-
terminado tipo de rentabilidad, de la 
importancia de estudiar con profundi-
dad cada decisión de inversión en infra-
estructuras, tratando de ver todos los 
datos y variables del problema, sus ex-
tremos, sus efectos en primera instan-
cia, pero también en segunda, o ter-
cera… Porque unas infraestructuras 
pensadas para los Estados-Nación de la 
Europa del XIX no tienen fácil encaje 

en una Unión Europea, por poner un 
ejemplo bien próximo; si bien las barre-
ras más graves para esa integración fue-
ron las generadas por las diferentes téc-
nicas empleadas y los condicionantes 
originados por la ausencia de estanda-
rización a escala amplia. Como resumía 
Caron, esta obra dio respuesta a tres 
grandes cuestiones: cómo superar los 
obstáculos a la integración de las redes; 
cuáles deben ser esas dinámicas de in-
tegración, independientes o más allá de 
los factores políticos y, por último, y 
más específicas, cuáles los condicio-
nantes tecnológicos que en cada mo-
mento determinaron/an las posibilida-
des de esta integración y sus límites.  
El libro cuenta con tres grandes aparta-
dos, para dar contenido a mis palabras 
anteriores, que abarcan tanto sectores y 
países, como épocas e instituciones; y 
además unas acertadas conclusiones 
que realizaron cada uno de los maestros 
invitados a quienes me refería antes. 
Estos apartados, a su vez, constaban de 
tres capítulos cada uno, con distinto nú-
mero de trabajos.  
El primero de los apartados trató sobre 
la constitución de las grandes redes y 
tenía capítulos para las vías de comuni-
cación, el transporte de la energía y la 
estructuración del espacio europeo, en 
parte abordado desde un texto muy in-
teresante sobre el desarrollo de la red 
europea de transporte aéreo en los vita-
les años de 1920 a 1970. En este último 
trabajo, que firmaban Dierickx y Lyth, 
se reconstruía cómo se articularon los 
ejes de tráfico aéreo europeo: primero 
el de Londres-París-Amsterdam (1930) 
y, después de la II Guerra Mundial, se 
asistió a la ampliación del eje: primero 
con un sentido Este-Oeste y más tarde 
claramente Norte-Sur. Ya en la década 
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de 1960, la red aérea se desarrolló e 
hizo más accesible y cercano el espacio 
europeo, por ello la fuerte densidad de 
la red a partir de 1950-1960 reflejó el 
proceso de reconstrucción económica 
europea y el desarrollo del turismo de 
masas. Los mapas finales realizados en 
los cortes de diez años entre 1930 y 
1970 son visualmente muy expresivos. 
La red de gas y su gestión en la Europa 
Occidental a partir de los años sesenta 
fue estudiada por Beltran y Williot y el 
origen de la gran interconexión eléc-
trica de Francia con el resto del conti-
nente hasta 1946 por un especialista 
como Bouneau.  
El segundo apartado versó sobre un 
tema bien complejo: cómo surgen esos 
grandes ejes que vehiculan el espacio 
europeo y el papel de la intermodali-
dad en ello. Se estructuraba también 
entorno a tres capítulos. Uno primero, 
que hace el cuarto del libro, con un par 
de análisis de caso para estudiar pro-
yectos y realizaciones en relación con 
las relaciones telegráficas internacio-
nales de España y la unión de los ríos 
Rhin y Ródano en un análisis de largo 
plazo (1834-1991) que realizó la pro-
pia Michèle Merger sobre un viejo y 
ambicioso proyecto de navegación in-
terior, hoy de nuevo en el olvido, quizá 
por la falta de entusiasmo que el pro-
yecto siempre ha provocado por el 
lado francés, como reflejara su autora. 
Un segundo con dos textos sobre el 
proceso histórico de constitución de 
un gran eje modal para la unión de 
Gran Bretaña con el continente que 
contempla el gran túnel bajo el Canal 
de la Mancha. Sobre el particular de su 
construcción Headrick se preguntaba 
hasta qué punto su éxito tuvo que ver 

con la formación de la Comunidad Eu-
ropea y el ingreso de Gran Bretaña y 
después de Portugal y España en ella. 
Sobre todo, al comprobarse todos los 
fracasos anteriores que había cose-
chado esta misma idea. Hoy, veintiséis 
años después de la publicación de esta 
obra, asistimos todavía atónitos al 
Brexit y la incertidumbre política que 
ocasiona, a la par que observamos un 
nuevo ejemplo del impacto invencible 
de infraestructuras que configuran 
vínculos muy fuertes, imposibles de 
aparcar por personas e ideas inevita-
blemente pasajeras. Al tercero de los 
capítulos de esta segunda parte, sobre 
sistemas intermodales, me referiré 
más adelante pues los dos trabajos fue-
ron realizados por investigadores es-
pañoles. 
El tercero, y último de estos grandes 
apartados, trató sobre la explotación 
de las redes. Seguía la misma estruc-
tura que los dos anteriores, es decir, 
contaba con tres capítulos que alberga-
ban dos estudios cada uno. El primero 
de estos, al que ya nos hemos referido 
más arriba, abordaba la cuestión espi-
nosa de las tensiones que suscita en re-
des transnacionales su integración téc-
nica. Los trabajos fueron realizados 
por Douglas Puffert y por Elena Cefis. 
En el segúndo se abordaban problemas 
concretos de cooperación internacio-
nal y se recogían los trabajos de 
Magda Pinheiro y Javier Vidal, nos re-
feriremos a ellos al final. El tercero, 
hace el número nueve de los capítulos, 
lleva por título “Los flujos” y recoge 
dos trabajos, uno muy interesante de 
Alberto Schram que analizó los tráfi-
cos ferroviarios transfronterizos de 
Italia, y el último, firmado por Dou-
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glas Farnie, sobre el Canal de Suez: in-
teresante, bien documentado y con 
buenas conclusiones a extraer por 
quienes pretenden aprovechar fiscal-
mente una infraestructura esencial.  
Como se ha adelantado el libro contó 
con destacada representación hispano-
lusa. Un total de cinco trabajos tuvie-
ron por objeto de análisis directo, si-
tuaciones de estos dos países. De entre 
ellos hoy destacaríamos, también por 
sus efectos en avances historiográficos 
posteriores, los realizados por Magda 
Pinheiro y por Javier Vidal. El análisis 
histórico de la compleja integración 
ferroviaria de Portugal y España 
arrancó de estos trabajos y su aporta-
ción documental primaria fue extraor-
dinaria. El trabajo de Escartín, Manera 
y Petrus estudió el caso de las Baleares 
y ejemplificó muy claramente la me-
jora de la accesibilidad de las islas 
desde 1970 al impulsar, gracias al tu-
rismo, el desarrollo de la navegación 
aérea y marítima. Arcarons abordó una 
red que mereció poca atención en el 
conjunto de esta obra, la red telegrá-
fica, y lo hizo estudiando los fracasa-
dos intentos de España, en la segunda 
mitad del XIX, por liderar la comuni-
cación por cable telegráfico entre Eu-
ropa y América. La geógrafa Ana Es-
calona analizó los problemas históri-
cos y el déficit de comunicaciones y 
vías de alta capacidad entre España y 
Francia a través de los Pirineos, con 
algunas propuestas y avances que han 
resultado proverbiales veinticinco 
años más tarde. También en los oríge-
nes históricos de las comunicaciones 
ferroviarias transpirenaicas hemos dis-
puesto con posterioridad de magnífi-
cos trabajos realizados por Carlos La-
rrinaga.  

En conjunto se trata de un libro inolvi-
dable, que supuso un gran avance en el 
conocimiento de cómo se configuran, 
qué variedad de factores – técnicos, 
institucionales, económicos, políticos – 
están detrás y qué transcendencia tie-
nen las decisiones acerca de las infraes-
tructuras de transporte, energía y comu-
nicaciones. La relevancia de las redes y 
una mejor caracterización de su con-
cepto, potencialidad y significado eco-
nómico fue también otro de los méritos 
de este libro. Avanzó en cuestiones me-
todológicas y técnicas por el empleo de 
lo que después sería la aplicación de los 
sistemas de información geográfica, 
que se incoaron en algunos trabajos y 
que permitió contar con expresiones 
gráficas contundentes. 
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